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CONSIDERACIONESGENERALES SOBRE EL TRIASICO Y EL PERMICO
DE LA CORDILLERA IBERICA Y BORDES DEL SISTEMA CENTRAL

Por C. VIRGILI’

1. Pi’<ontwMÁncá ABORDADA

Son los autores de los cuatrocapítulos siguientes de la Guía quienesal
mismo tiempo que exponen las observacionesde detalle proponenlas in-
terpretacionespaleogeográficasy cronoestratigráficasque consideran ade-
cuadaspara los mismos. Sin embargo,ha parecido interesantededicar un
primer capítulo a situar los problemas estudiados dentro de un contexto
más amplio, y también a resaltar en una forma más sistemáticade lo que
permite el desarrollo del itinerario, aquello que son conclusionesya adqui-
ridas de otros aspectosaún no resueltos.

La problemáticaabordadaa lo largo de esta excursión correspondeen
realidada la que se ha venido planteandoel equipo que la ha preparado,
desde que, a partir de 1971, se ha dedicado a estudiaresta área,y podría
centrarseen los puntos siguientes:

A — Caracterizaciónde las series pérmicas y evolución de las cuencas
en que se han depositado.

B — Contacto entre el Pérmico y el Buntsandsteiny acontecimientos
ocurridos en el límite entre la era primaria y secundaria.

C — Estudio del Trías ibérico, especialmentedel desarrollo lateral de
sus unidadeslitoestratigráficas y datación de las mismas a fin de
de comprobar su heterocronía.

o — Evolución paleogeográficade la cuencasedimentariadesde la ra-
ma Castellanade la Cordillera Ibérica hasta su terminación al píe
del SistemaCentral.

No se abordan,en cambio, otros dos problemasde indiscutible interés:
uno es el de relación entre el Trías ibérico y el Trías mediterráneo(en el
sentidoque se da a estetérmino en la Guía de la Sierrade Prades).Eviden-
temente,la solución de este problema debebuscarseen el extremo SE de
la rama Castellanade la Cordillera Ibérica y en la rama Aragonesade la
misma que aquí no se estudian,y sobre todo debeabordarsemedianteel

Departamentodc Estratigiafia, Universidad Complutense y Departamentodc Ceolo-
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estudio de las series de sondeosdel Trías cubierto por el Terciario de la
cuencadel Ebro.

Otro tema que no se aborda es el de las relacionesentre el Trías y el
Jurásico. En realidad el Keuper queda prácticamente fuera del objeto de
este trabajo. La dificultad de encontrar en él refrencias paleontológicasy
la seguridad de las profundas transformacionespostsedimentariasque ha
sufrido, diagénesis,meteorización,déformacionestectonícas,etc., hacen que
sea muy difícil un estudio estratigrálico del mismo y que deba mostrarse
una extrema prudenciaen sacarconclusionespaleogeográficasde los datos
que proporcione su análisis sedimentológico. Las opiniones actuales, tan
numerosascomo divergentes,sobre su medio de deposiciónno animande-
masiadoa adentrarseen el mismo (MARFIl-, 1970; SAN MIGUEL y ORn, 1973;
BussoN, 1974).

Además,en la Cordillera Ibérica existe el problemade la falta de datos
sobre las series jurásicasbasales.El contacto Trías-Jurásicoaparececasi
siempre cubierto de derribos, mecanizadoy karstificado y los niveles fo-
silíferos más bajos que se han encontradoson del Sinemuriense.Hay pues,
un largo capítulo de la historia que queda por esclarecery que probable-
mente no podrá serlo si no se multiplican los estudios petrográficosy pa-
leontológicossobre el Jurásicobasal.

2. LAS SERIES PÉRMICAS

Forman una serie de manchonespí-obablementedepositadosen cuencas
aisladasy que seránvisitados los días 9, 10 y 11 (Fig. 2).

2.1. AntecedenteShistóricos

A pesar que desde los trabajos de JAQUOT en 1866 existen referencias
sobre el Pérmico de esta área (VIRGII>l, HERNANDO, RAMOS y SOPEÑA, 1973)
las primerasatribucionessegurasse han realizado en este último decenio.
Los trabajos de RIBA y Ríos (1960-62)y SACHEn (1966) a los que siguen los
de BoULoUARD y VIALLARD (1971), HERNANDO (1973, 1975), MARFIL y PÉREZ

GONZÁLEZ (1973), PEÑA y MARFIL (1975), RAMoS, DOUBINGER y VIRGILI (1976),
SOPEÑA, DOUUINGER y VIRGILI (1974), VIRCILI, HERNANDO, RAMOS y SOPEÑA
(1973 a, 1973 b y 1975), RAMOS y SoPEÑA (1976), as’ como la informacion
que se ofrecen en los capítulos II, III, 1V de esta guía y las comunicacio-
nes presentadasa este Coloquio han cambiadopor completo la visión que
se tenía de la evolución de esta área duranteel Pérmico.

2.2. CaracterístiCaSde las series

Todos estos datos permiten hoy tener una idea clara de la estratigrafía
de las series pérmicas.A este respectoha resultado especialmenterevela-
dora de la serie de Rulo de Gallo que A. RAMOS presentará el día 9 (RAMOs,
DOUDTNGER y VIRGILI, 1976). Es la que da un corte más completo y en el
que es más fácil distinguir unasunidadesbien caracterizadasy comparables
con las utilizadas para dividir el Pérmico en Europa central y occidental.

Aunque con importantes cambios de facies y de potencia, a través de
una serie de criterios lito y ~j~~stratigráfico5. el corte de Rulo es correla-
cionable en sus líneas generalescon el de otros afloramientosque se visi-
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tarán a lo largo de la excursión. Así, de acuerdocon el conjunto de estas
observaciones,es posible distinguir e nestaárea de la Cordillera Ibérica y
bordesdel Macizo Central dos conjuntosbien diferenciadosaunqueno siem-
pre perfectamentedelimitados (Fig. 3).

2.21. Autuniense
5e ha caracterizadopaleontológicamenteen Rillo de Gallo, Retiendasy

Pálmacesde Jadraquey tiene una lacies y flora análoga a la que presenta
en otros lugaresde la Península(VIRGILI, 1961) y Europa(FEYS y GREBER,
1972; FALKE, 1972, 1974 a y b).

No siempre existe y apareceespecialmenteligado a la parte central de
las cuencaspérmicas. Descansadiscordantey disconformesobre el zócalo
paleozoico,pero quizá en otros lugares de la Cordillera Ibérica podría des-
cansar, igual que en el Pirineo (VIRGILI, 1961), en continuidad, pero en
discordancia,sobre el Stephaniense.Su potencia máxima es de apenas500
metros.

En su parte basal es detrítico: conglomeradosy brechascuarcíticas y
poligénicasco nintercalacionesde areniscasy limos, el total de tonos grises
y rojizos. En su parte superiorestá constituidopor ciclotemasde areniscas
grises y pizarrascarbonosascon flora. A este nivel perteneceel yacimiento
que A. SOPENA presentaráel día 11. Los carbonatos,casi siempre dolomí-
fleos, aparecenen forma de cementoo bancos bien individualizados. Los
xilópalos son muy frecuentesen estos tramos como suele sucederen todo
el Pérmico de Europa central y occidental (FALKE, 1972, 1974 a, 1974 b;
FEYS y GREBER, 1972). Siempre están presenteslos materialesvolcánicos y
en algunoslugarescomo en Atienza dondeserápresentadopor 5. HERNANDO,
está constituido en una buenaparte por coladasvolcánicas y piroclastos,
Quiza por esta razón no ha sido aún caracterizadoallí paleontológicamente.

En algunos puntos, como en Pálmacesde Jadraque,que presentaráel
día 11 A. SOPEÑA, no existen las típicas facies carbonosas,sino que (RAMOS
y SOPEÑA, 1976) está constituido por limolitas verdes y rojas, en las que
junto a restos d eflora indeterminableapareceEsiheria tenella JORDAN. Son
constantes,sin embargo,la presenciade rocas volcánicasy carbonatos.

2.2.2. Saxoniense

En la Cordillera Ibérica, concretamente en los alrededores de Molina
de Aragón es evidentela discordanciaentre el Autuniense y el Saxoniense,
ya sea como discordancia angular (Rillo) (RAMos, DOUBINGER y VIRGILI,
1974), ya porque el Saxoniensedesbordaampliamenteel área sedimentaria
ocupadapor el Autuniense(Hoz del Gallo).

Sin embargo,esta discordanciano ha podido ponerse en evidencia en
los bordes del SistemaCentral y su enlacecon la Cordillera Ibérica. Es po-
sible que no haya sido aún localizada,pero es posible también que, como
sucedeen algunospuntos de Europa central (FALKE, 1974 b), dadala mayor
velocidad y volumen de la sedimentación,los movimientos saálicosque en
los sectoresmás orientales se manifiestanmediante una neta discordancia
angular, hayanquedado aquí resueltos en varias pequeñas discordancias
progresivasinternasa la serie.

No hay que olvidar que si bien toda discordanciaes el registro de un
movimiento, no todo movimiento se registra en forma de discordancia.Es
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preciso para ello que haya una interrupción en los aportessedimentarios
mientras los movimientos se producen. En caso contrario éstos quedan
«asimilados» en la serie mediante accidentessinsedimentarios.

En cuanto a sus característicaslitológicas en el área que aquí se estu-
dia el Saxoniensees aún más variable que el Autuniense. Puede estar au-
sente y puede alcazaralgo más de 1.000 metros de potencia; en líneas ge-
nerales su potencia es mucho mayor en los bordes del Sistema Central
(Atienza, Palmacesde Jadraque,Sierra Peía), y disminuye en la Cordillera
Ibérica, donde raras veces alcanzalos 100 metros.

Sus característicasson también diferentesen ambos sectores,predomi-
nantementedetrítico gruesoen el primero, y pelítico en el segundo.Hay sin
embargo,dos términos litológicos que en mayor o menorproporción existen
siempre. Uno son los limos y arcillas de color rojo-marrón que a vecespre-
sentan nódulos de caliche; otro, los conglomeradosmás o menos angulo-
sos, de tamaño muy variable (hasta 1,5 metros de diámetro), pero siempre
poligénicos y con los materialespolicristalinos frescos y a veces con seña-
les de eolización.A veces los cantosaparecendispersosen seriesarenosas,
pero frecuentementeforman seriespotentesconstituidaspor cuerposgrose-
ramente lenticulares y con profundascicatrices de erosión en la base. Los
conglomeradospérmicosson, por su composición,textura y estructuramuy
diferentesde los conglomeradosdel Buntsandstein(ARCHE, HERNANDO, RA-
MOS, SOPEÑA y VIRan, 1975; HERNANDO, 1975; VIRGTLI y ZAMARREÑO, 1958).

2.3. Consideracionespaleogográficas

El Péimico se ha depositadoen cuencascontinentalesprobablementeais-
ladas,que se extiendendesdeel boj-de del SistemaCentral,dondesu poten-
cia es máxima, hacia el Este en el dominio de la Cordillera Ibérica donde
las potenciasson menores.Estas cuencascorrespondena relieves muy enér-
gicos y su geometríaestá condicionada,especialmenteen los bordesdel Sis-
tema Central, por la tectónica tardi-herciniana.Quizá sólo cuandose conoz-
ca el exacto papel desarrolladopor estaparte de la mesetaespañoladentro
de la tectónicaglobal a finales del Paleozoicose podrá interpretar el signi-
ficado exacto de estos accidentes.

En estascondicionesla sedimentaciónes rápida y violenta. Los sedimen-
tos muy poco madurosson siemprede origen local y procedende los bordes
que limitan cadauna de las cuencas.Es difícil contabilizar la parte de res-
ponsabilidadque correspondede estehechoa las condicionesclimáticaspoco
agresivasy a la viva tectónica positiva de que estabananimado al zócalo,

A comienzosdel Pérmico (Autuniense)la sedimentacióntuvo característi-
cas algo diferentes y estuvo localizada sólo en la parte central de ciertas
cuencas.Aunque el aporte detrítico era importante se produjeronepisodios
palustresen los que se depositanlas pizarrascarbonosascon una rica flora
que se ha conservado.En este mismo tiempo algunascuencasevolucionaban
en cambio,segúnun modelo algo diferente,quizá lagunar, como por ejemplo
la de Palmacesde Jadraqueen la que la presenciade Estheria pareceindicar
un medio distinto del que permitió el desarrolloy conservaciónde la flora
de Retiendaso Rillo de Gallo. Es difícil, sin embargo,aún saber hasta que
punto estasdiferenciasno son debidasa unaevolución post-sedimentaria.

En el Saxoniensehay una netaampliación del área de sedimentaciónque
se extiende progresivamentesobre el zócalo paleozoicoa medida que éste
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va perdiendorelieve y las cuencasse van colmatando.Sin embargo,el relieve
se mantieneimportante y la sedimentaciónno se generalizahastael Bunt-
sandstein,ya en la Era secundaria.

En resumen,puededecirseque a lo largo del Pérmico asistimosa un paso
gradual, aunqueno continuo, de unascondicionesde sedimentación,no muy
diferentesde las que reinabanen el Stephaniensea las que caracterizanel
comienzodel Mesozoico. Estas condicionesde sedimentaciónestándetermi-
nadasa la vezpor factorestectónicosy climáticos y ello explica qua,a pesar
de las extraordinariasdiferenciaslocales, sea posible establecerunas corre-
lacionesqueen sus líneas generalesson wilidas para gran partede Europa.

3. EL LÍMITE PÉRMitco-TRrisíco

En toda el áreaestudiadael Trías descansadiscordantesobre el Pérmico,
A veces (Palmacesde Jadraque)la discordanciaangularrebasalos 400, otras
(Molina de Aragón) sólo es visible cartográficamente,pero siemprees indis-
cutible.

No es fácil sabercuál es la importanciade la interrupciónsedimentaria,
ya que en esta área no ha sido datado el Pérmico superior y tanto puede
suponersequeno seha depositadocomo quees estéril. Sin embargo>el hecho
de que (VIRGILI, HERNANDO, RAMOS y SOPEÑA, 1973 a, 1973 b y 1975) en la
partemás oriental de la Cordillera Ibérica y aún en el litoral mediterráneo
haya sido localizadopaleontológicamentePérmico superioren varios puntos,
inclina a pensarque en el sectoroccidental éste no existe. Si así fuera, el

- hiato sedimentariose reduciríade W a E en dirección hacia el Mediterráneo,
Tampocoes fácil aseguraren qué momentoempiezala sedimentaciónen

el Trías,aunquepareceevidenteque el Buntsandsteinno comienzacon el ini-
cio del Trías. En la región de Ayllón-Atienza, que se visitará el día 10 (HER-
NANDO, 1973, 1975). es evidenteque éste descansasobreun paleorelieveimpor-
tante y con una tectónicaaún eficaz y sobretodo que la basees heterócro-
na. Sus niveles más inferiores no desbordanpequeñasfosas limitadas por
fallas importantesheredadasde la tectónicahercinianay la sedimentaciónno
se generalizarealmentehasta finales dcl Buntsandstein.

Probablemente,en las zonasmás externasde la Meseta,el paleorelieve
fue menos importante,pero la comparacióndel Buntsandsteinde la Ibérica
con el de la cuencagermánica (RICI-ITER-BERNBIJRG, 1974) hace sospechar
que en nuestraáreala sedimentacióndel Buntsandsteincomenzóa igual que
en el Saar,la SelvaNegra o Franconiamástardíamentey no como enThurin-
gia, Vosgos, Hannovero Mar del Norte a principios del Mesozoico.En estos
lugaresel Buntsandsteinno sólo es mucho más potente,sino que empieza
con unas seriesmuy finas y arcillosas muy diferentes de la base del Trías
ibérico, que tambiénpor su litología recuerdaal del Saary Franconia.

En parte a finales del Pérmico, y en parte en este largo tiempo de inte-
rrupción, se produjo la importantealteración del zócalopaleozoicoen aqellos
lugaresen que no estabarecubiertapor unapotente coberterapérmica (VIR-
GILI, PAOUET y MILLOr, 1974) y que es especialmentevisible en Alcorlo, en
el itinerario del día 11 (Cap.y).

Cualquieraque sea el valor de esta discontiuidad es seguro que ésta es
importantey esto es un hechoa ser tenido en cuentaen la interpretaciónde
las seriesdel Buntsandstein.
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La parte basal de estos materiales están formados, en gran parte, por
depósitosheredadosdel Pérmico y largamentereelaborados.La sedimenta-
ción pérmica fue, sin duda, más importante que lo que indican los aflora-
mientos actuales.Una parte de su material fue erosionadoa comienzosdel
Triásico. Esta erosión se demuestra,además,por la presenciade cantosde
areniscapérmica incluidos en [a base del Buntsandstein(HERNANDO, 1974).
Como el relieve era relativamenteescasoy el nivel de baseestabamuy le-
jano, los materiales fueron transportadospor corrientes irregularesque ac-
tuaron de forma intermitente pero durantemucho tiempo. Este mecanismo
que no enlaza exactamentecon ninguno de los modelos de sedimentación
que podemos observarhoy en día es, sin duda, el responsabledel especial
carácterde los nivelesbasalesdel Buntsandstein,y sobretodo del hechotan
generalcomo insólito de que las direccionesde paleocorrientesno son casi
nunca provenientesde las zonas elevadascercanas,hecho que pareceser
general al de las cuencassedimentariasdel centro de Francia (COTJREL, DI>
RAND, GALL y JOURDAJN, 1973). Tambiénpuedeexplicar la naturalezapredomi-
nantementecuarcíticade sus cantos la acción de los numerososciclos de
sedimentación a que fue sometido el material y a lo largo de las cuales sólo
el cuarzo resistió la rotura y destrucciónquímica: esta última> sin duda,
bastanteimportante segúnmanifiestanlas paleoalteracionesanteriormenteci-
tadas<VIRrnLJ, PAOUET y MILLOT, 1974; ALoNsO y VIRGILJ, 1959).

4. EL TRÍAs IBÉRIcO

De maneratradicional se consideraque el Trías de España,exceptuando
la zonabética, correspondeal tipo «germánico”.En realidad se trata de una
afirmación que debeser matizada,ya que las seriesdel Pirineo, Ibérica, bor-
de del SistemaCentraly litoral mediterráneoson tan diferentesentre si como
la mayor partede ellos lo son de la serie depositadaen Alemania, es decir:
de la serie-tipo germánica(VLRGILI, 1960-62).

La serie germánicase caracterizapor estar constituida de cinco unida-
des litoestratigráficasbien caracterizadas.

— Un Keuper de margasirisadascon evaporitasy dolomas.

— Un Muschelkalk superiorcalcáreoy dolomítico y cuyo contenido fosi-
lífero permite datarlocomo Ladiniense.

— Un Muschelkalk medio rojo detrítico y con evaporitas.
— Un Muschelkalk inferior calcáreo dolomítico y cuyo contenido fosilí-

fero permite datario como Anisiense.
— Un Buntsandsteindetrítico y rojo.

Esta litofacies esgenerala buenapartedel Trías de Francia<Vosgos,Jura,
Provenza,etc.), y en Españaexiste en todo el litoral mediterráneo.En la ex-
cursion de la Sierrade Pradesse ha visto un ejemplo de cílo.

El Trías germánico se caracteriza,además,por una biofacies cuyas es-
peciesmás característicasson los Ceratites del Muschelkalk superior. En al-
gunas áreas de Europa, caracterizadaspor la litología germánica,tal es el
caso del litoral mediterráneoespañoly Provenza,no existe la fauna típica-
mente germánicay so, en cambio, muchas formas típicas del Trías alpino
(Víneoíi, 1958).
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El Trías del centrode España,concretamentede la Cordillera Ibéricatam-
poco es típicamentegermánico,ya que su litofacies no es la antesdescrita.
Poseeentreel Buntsandsteinrojo detrítico y el Keuper una sola barra carbo-
nataday esto viene ademásacompañadopor una importante reducción de
potencia.Es para este- tipo de seriesque cubrengran partede la Península
para los que proponemosel nombredel Trías ibérico (VIRGILI, 1974).

Este Trías ibérico es diferentetambiéndel queaflora enel Pirineo,apesar
que haya analogíaslitológicas. En el Pirineo el Keuper está mucho más des-
arrollado, tiene olitas y sobretodo apareceen continuidad sedimentariacon
el Liásico a través de facies rethiensesde pizarrasnegrascon Avicula con-
torta (VIRGILJ, 1961, 1960-62), facies que no existen en el centro de España.

4.1. Consideracionesestratigráficas

Probablementeuno de los resultadosmás interesantesque se han obteni-
do en la puestaen común de los resultadosde los estudiosefectuadosen la
estratigrafíadel Trías de este sectorde la Cordillera Ibérica y bordedel Sis-
tema Central es la demostraciónde la extraordinariadiacroníade las unida-
des litoestratigráficasque constituyenel Trías ibérico: Buntsandstein,Mus-
chelkalk y Keuper (Pig. 4).

Esto ha sido posible gracias al estudio palinológico, cuyos resultadosse
exponenen los capítulosIII y V de estaGula (DO (IBINGER y ADLOI.PX ya que
las faunas de Moluscos que contienenson escasas,mal conservadasy poco
características.

4] 1. Buntsandstein

Es extraordinariamentevariable en potenciay en distribución de litolo-
gías, y parece evidente (HERNANDO, 1975) que por lo menos en s usector
occidentalsólo a partir de sus tramosmedios se generalizala sedimentación
en toda la cuenca.Es posible que esto sucedatambién en otros puntoslo
que explicaría sus fuertes variaciones de potenciaen zonas relativamente
próximasy que la mayor irregularidad en la distribución de la litología co-
rrespondea sus tramos basales,mientras que en las superioreshay una ma-
yor constancia.

En sus tramos medios altos, en los que predominanlas arcillas rojas y

areniscasarcillosas, son frecuenteslos suelos violetas> caliches y señalesde
raíces y bioturbaciones,mientras que en los niveles inmediatamenteinferio-
res al Muschelkalkconstituidospor margasgrises,verdes y rojas más o me-
nosarenosasabundanlas pseudomorfosisde sal y otras estructurassedimen-
tarias que indicarían un tránsito a un medio litoral, hecho frecuenteen el
Trías del Centro de Francia (COEREL, DURAND, GALL y PERRJAUX, 1975; Cou-
REL, DURAND, GALL y JIJRAIN, 1973).

No puede, sin embargo,afirmarse que siemprehayaun tránsito gradual
a las facies carbonatadasdel .Muschelkalk,ya que entreambosy en la parte
alta del Buntsandstein,son frecuentesen algunos puntos las señalesque in-
dican interrupcionesde la sedimentaciónmás o menos importantes (VINCI-

LI y HERNANDO, 1974 y Cap. II).
Como ya se ha dicho (HERNANDO, 1975; VIRGILJ y HERNANDO, 1974) es muy

posible que la edad de este Buntsandsteinsea, por lo menos en parte, Ani-
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siense,como es normal en otras áreasdel Trías germánico(GALL, 1971). No
es posible aún situar el límite Anisiense-Ladiniense,pero pareceindiscutible
que quedaríadentro de las seriesdel Buntsandstein.

4.1.2. Muschelkalk

Es difícilmente limitable del Buntsandsteinen los sectoresmás occidenta-
les,peroen el sectororientalestábien caracterizadoy constituidopor un pa-
quetepredominantementecarbonatadoy casi siempredolomítico (PEÑA, 1972).

Estasfacies estánbien individualizadasen el sectorde la Cordillera Ibé-
rica y forman una barradolomítica de 30 a 50 metros en las zonasde Nué-
valos y Rillo de Gallo, que se visitarán los días 8 y 9 de octubre. Sobre ella
descansaun tramo de potenciaanálogade margascalcáreasdolomíticas ta-
bleteadoscon restos de fauna mal conservada.

En las zonasmás próximasa los bordesdel SistemaCentral, el Musebel-
kalk se reduce extraordinariamentey, finalmente (Alcorlo, Liceras y Novia-
les) se resuelveen unas delgadasintercalacionescarbonatadasen el senode
las facies detríticas.

Quizá el hechomás importantees su variaciónde edad.Mientras en Rillo
de Gallo (Cap. III) el polen encontradoen unosniveles carbonososinmediata-
mentepor debajo del mismo demuestrasu edad Ladiniense,en Alcorlo (Ca-
pítulo V) la flora encontradaen unos niveles litológicamenteanálogos de-
muestrasu edad Carniense.

4.1.3. Keuper

No es el objeto de este trabajo entrar en detalle de las características
litológicasdeunasfaciesde condicionesde génesistan discutida(BusBoN,1974;
HERNANDO, 1975) y ademástan alteradaspor las transformacionesposteriores
(SAN MIGUEL y ORn, 1973). Sólo la multiplicación de estudiospetrogenéticos
sobre las mismas permitirá abordarlo válidamente (MARFIL, 1970).

Su edad,por lo menosen parte,es Carniense,aunqueno debadescartarse
que sea Norienseen sus tramos más altos.

4.2. Evolución de la cuenca

El avance de la transgresióntriásica sobre el macizo castellanoes un
interesantecapitulo de la evolución de nuestraPenínsulaque no estánaún
suficientementeaclarado.Presentauna personalidadpropiaal mismo tiempo
que notablesanalogíascon la transgresiónTriásica del norte de Africa (Bus-
sON, 1974) y centro de Francia (COIJREL, DURAND, CALI, y JURAIN> 1973; Cou-
REL, DURANO, GALL y PERRIAUX, 1975).

La cuencase inicia con una sedimentacióncontinentalque acabade re-
cubrir una seriede relieves relativamenteimportantes heredadosdel Paleo-
zoico y que quizá se acentuarona comienzosdel Mesozoicopor ciertos fenó-
menos de subsidenciadiferencial. La sedimentaciónfinalmente se generaliza
y regulariza con la instalación de amplias llanurasaluviales, quizá con áreas
lacustresy lagunares.

En e! Anisienseempiezala invasión marinaen el meridianode Barcelona-
Valencia, pero ésta sólo llega a la rama castellanade la Cordillera Ibérica
en el Ladinienseo Carniense.Es interesanteresaltar que en el Trías bético
(KozuR, KAMPscHuuR, MULDER-BLANKF y SIMoN, 1974) también el estudio
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micropaleontológicoha demostradoque la uvasión marina es mucho más
tardía de lo que se suponíay ocurre también en el Ladiniensealto.

En el áreaestudiadaes posible seguir a diacronía de la invasiónmarina,
que en Rillo de Gallo se produce en el Ladiniense,mientrasque en Alcorlo
(unos 100 kilómetros más al W) no sucedehastael Carniense.El episodio
marino es al mismo tiempo que más tardio, más dímero y menosprofundo
en los sectoresmás occidentales.

Finalmente, en toda la cuenca se instalan las especialescondicionesde
sedimentaciónen que se depositaronlos materialesdel Keuper,que como en
casi todas partesson una facies extensivasobre las restantesdel Trías.
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